
41

MAINHARDT            agost de 2024109 
ALCALÁ DE XIVERT, 1937. UNA MANIFESTACIÓN DE 
MUJERES EN PLENA GUERRA CIVIL

JOSÉ VICENTE MOYA JULVE
Tras el fracaso del golpe de Estado, efectuado 

por una parte del ejército contra el Gobierno de 
la II República, comienza una guerra civil, que 
asolará España a lo largo de tres cruentos años. 
La provincia de Castellón se mantiene fiel a la 
República y con ella la población de Alcalà de Xivert. 
La Alcaldía, presidida por Miguel Pascual procede 
a la detención de los principales representantes de 
los partidos de derechas y, por orden gubernativa, 
se clausuran los edificios religiosos. La Guardia Civil 
es requerida por el gobernador de Castellón, para 
formar una columna que, al mando del diputado 
Casas Sala, debe de dirigirse hacia Teruel, donde 
ha triunfado el golpe de estado, para someter la 
capital al gobierno de la República. En Alcalà los 
partidos políticos y centrales sindicales crean un 
comité revolucionario que ocupa de facto todo el 
poder civil y militar de la población, estableciendo 
controles y barricadas en todas las entradas de 
la localidad. Ante la ausencia de las fuerzas de 
orden público estos asaltan la iglesia parroquial, 
conventos y demás ermitas religiosas, quemando 
todo lo de su interior y transformándolas en locales 
públicos. Estalla una fuerte represión contra las 

personas y propiedades de gente considerada no 
adicta al gobierno de la República y se prohíben los 
actos religiosos. Ha comenzado la caza del cura, 
la requisa de propiedades de las personas más 
pudientes y el saqueo de los locales comerciales 
con el pretexto de que, la tan esperada revolución 
social está en marcha. Ha estallado la guerra y con 
ella la revolución.

A mediados de agosto aparecen los primeros 
asesinatos. Con el pretexto de que tienen que ir a 
declarar ante el comité cinco personas, vinculadas 
a las derechas, aparecerán asesinadas a tres 
kilómetros de la población. Continúan las requisas 
de vehículos particulares, cosechas y fincas 
particulares. El goteo de asesinatos continua 
i prácticamente todas las semanas aparecen 
personas asesinadas en las afueras de la población 
o en las paredes del cementerio. La represión se 
ceba cada vez más sobre la población de Alcalà de 
Xivert.

La iglesia parroquial se convierte en almacén de 
abastos, la sacristía en taller de reparaciones, la 
iglesia de los Franciscanos en garaje de vehículos, 
la capilla de los Desamparados en escuela, la 

Trabajadoras de la fábrica de crin vegetal propiedad de Benito Sospedra ubicada en la calle 1º de Mayo 
(actual Tremedal). Estas mujeres protagonizaron una huelga en 1932 para revindicar la jornada laboral de 
ocho horas y la readmisión de las compañeras despedidas. Fueron apoyadas por elementos de la CNT 
y consiguieron sus objetivos. Al estallar la guerra, la fábrica fue confiscada por el comité revolucionario 

y su dueño, perseguido por ser de derechas, logró ocultarse en Barcelona y escapar de la represión.
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casa abadía en sede del comité y numerosas 
casas de gente pudiente en sedes de sindicatos 
y asociaciones feministas. Así por ejemplo la 
asociación “Las Femeninas” incautan numerosas 
máquinas de coser, creando el Sindicato de Oficios 
Varios, dedicado a la confección de ropa militar. 
También varias mujeres pertenecientes a esta 
asociación se dedican a crear comedores populares 
en el convento de los Franciscanos, para alimentar 
a los numerosos soldados que, procedentes de 
Cataluña, pasan por Alcalà en dirección a los frentes 
de Teruel, sobre todo a elementos anarquistas 
encuadrados en la Columna de Hierro.

El comité revolucionario absorberá todo el poder 
político, forzando la dimisión del alcalde Miguel 
Pascual a raíz de los primeros asesinatos en 
agosto del 1936. La labor del comité se centrará, 
sobre todo, en la persecución de personas 
influyentes de la oposición, en el control militar 
(estableciendo controles policiales en las entradas 
de la población, incautación de armas y entrega 
de estas a personas afines a sus ideales) y por 
fin, en establecer un control sobre la economía 
centralizando la producción agrícola en mercados 
de abastos bajo su control, expropiación de fincas y 
creación de colectividades agrícolas bajo su tutela. 
Serán saqueadas y robadas las propiedades, entre 
otras muchas, las viviendas de Agustín Voltes, 
Mendoza, Vilanova y Fernando Mur. Del mismo 
modo fueron incautados los molinos públicos y 
privados para controlar la producción de pan y de 
aceite. Lamentablemente, lo que empezó como un 
sueño revolucionario de repartición de riquezas 
para todos se transformó en un auténtico abuso 
de poder donde el caos y la anarquía reinaban por 
doquier.

En un intento de terminar con esta anarquía, 
a principios de enero de 1937, por orden del 
gobernador civil de Castellón y de acuerdo con el 
Decreto del Ministerio de la Gobernación, se ordena 
la disolución de los llamados comités revolucionarios 
y se ordena la creación de un Consejo Municipal 
formado por miembros de partidos políticos afines 
al Frente Popular1. El 1 de febrero de 1937 se 
reúnen en la Casa Consistorial los representantes 
de los partidos políticos y centrales sindicales. Tras 
una votación interna salen elegidos:
Alcalde: José Cucala Bruñó. UGT.
Teniente alcalde: Luis Sospedra Galarza, CNT.
Teniente alcalde: Jaime Pegueroles Albert, UGT.
Teniente alcalde: Juan José Calduch Vela, IR.
Regidor síndico: Luis Mañes Ebrí, CNT.

Concejales: Pascual Colom Anglés y Joaquín 
Pitarch Arrufat de la UGT. Pascual Roca Martorell 
y Gerardo Salvador Cherta de la CNT y  Pascual 
Arnau Caudet y Bautista Soriano Ebrí del PSOE2.

El 8 de enero de 1937 el Gobierno Civil de 
Castellón solicita a la corporación municipal de 

Alcalà de Xivert que contribuya dada la escasez 
de existencias en harinas y trigo. Las existencias 
son prácticamente nulas en la provincia, debido 
a las necesidades que ocasiona la concentración 
en Castellón de un número de fuerzas que hace 
aumentar la población un 25%. El Consejo de 
Alcalà responde que no posee otra riqueza que 
las cosechas de secano y regadío, no existiendo 
otras industrias que las derivadas de los productos 
procedentes de este término, como por ejemplo el 
crin vegetal3.

A principios de este año se constituye en 
Alcalà el grupo Renacer, una organización juvenil 
vinculada a la FAI. Con la finalidad de aglutinar a las 
Juventudes Socialistas Unificadas y las Juventudes 
Libertarias. El Gobierno Civil de Castellón autoriza 
usar el antiguo cuartel de la Guardia Civil para su 
instrucción y adiestramiento militar.

El 26 de enero de 1937 llega a Alcalà de 
Xivert un primer convoy con 114 refugiados, 
procedentes en su mayoría de Madrid4. Estos son 
alojados provisionalmente en el convento de los 
Franciscanos y posteriormente acogidos en casas 
de numerosos vecinos. Esta llegada de refugiados 
conlleva aumentar las colas para la repartición o 

Cartel de propaganda recuperado por las tropas 
nacionales al conquistar Alcalà y depositado en 
el Archivo Histórico de Salamanca, donde se 
puede leer el papel importante que tuvieron las 

mujeres en la lucha antifascista
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compra de alimentos lo que crea un cierto enfado 
en una parte de la población.

El 5 de febrero el gobernador civil de Castellón, 
Manuel Rodríguez, publica en el Heraldo de 
Castellón una nota de prensa sobre los problemas 
de abastecimiento en la provincia. Al día siguiente 
una manifestación de mujeres se concentra frente 
al Gobierno Civil con motivo de la escasez de pan. 
Y el día 10, el Ministerio de Agricultura publica 
importantes disposiciones para intervenir todas 
las existencias de trigo en la zona leal. Por lo que 
vemos, el problema del pan ya se venía arrastrando 
por toda la provincia de Castellón desde principios 
de año5.

En marzo de 1937, José Cucala Bruñó dimite 
como alcalde y pasa a ocupar su lugar Juan José 
Calduch Vela. Este advierte al Consejo Municipal 
que como no haya unión entre los componentes del 
Consejo dimitirá, pues hay que acatar las órdenes 
del Gobierno6.

A principios de mayo, como de costumbre, 
las mujeres y los niños formaban colas ante las 
panaderías en espera del reparto de pan que, según 
comentarios populares, aquello no podía llamarse 
tal cosa porque mejor parecía serrín y era bastante 
indigesto. En la cola de la panadería de Pascual 
Ebrí, algunas mujeres empezaron a protestar de 
aquel pan infame que se estaba suministrando a 
la población. Al saberse esto, en otras panaderías 
como la de Ferreres, la de Odón Sorlí, Arnau y 
Bellés7, otras mujeres se sumaron a la protesta. El 
descontento de la población femenina ante la mala 

calidad del pan se extendió por toda la población 
como reguero de pólvora.

Al parecer, un buen número de mujeres se 
congregaron al final de la calle 1º de Mayo (actual 
calle del Tremedal) y capitaneadas por Dolores 
Traver y Teresa Fresquet se dirigieron hacia la plaza 
Lenin (actual plaza Juan Vilanova) y enarbolando 
la bandera tricolor se posicionaron ante la sede 
del Partido Socialista8 al grito de: ¡queremos pan 
bueno! Como allí no les dieron buenas razones, 
se dirigieron por la calle del Molinet y San Juan 
hacia la sede del Consejo Municipal, en la calle 
Desamparados. Allí el alcalde Juan José Calduch 
salió al balcón y les pregunto qué es lo que querían 
¡queremos pan y justicia! El alcalde no les hizo caso 
y se retiró. Seguidamente fueron hacia la iglesia 
parroquial, convertida en mercado de abastos. Allí 
el concejal Gerardo Salvador, (a) Melfarrós, les 
dijo que allí no había nada para ellas, entonces 
las mujeres la emprendieron con él a golpes y 
bofetadas, logrando escapar bastante mal parado 
hacia Santa Magdalena en una bicicleta. Ante la 
pasividad de las autoridades las mujeres asaltaron 
en tromba el almacén de abastos, cogiendo cuanta 
comida había allí almacenada. Según comentarios 
populares mucha de la comida allí depositada 
(sacos de alubias, arroz, garbanzos, harina, 
embutidos, bacalao…)  se encontraba en bastante 
mal estado de conservación.

Por la tarde llegó un pequeño destacamento 
de guardias de asalto y un delegado gubernativo. 
A este respecto hay varias discrepancias en 
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los comentarios populares, por una parte hay 
personas que sugieren que fueron las propias 
mujeres las que llamaron al Gobierno Civil para 
que se hiciera justicia y otras fuentes nos indican 
que fue el Consejo Municipal el que llamó a las 
fuerzas de orden público para que acabaran con la 
manifestación. Fuera como fuera, la verdad es que 
por estas fechas la República quería meter en cintura 
todos los proyectos revolucionarios anarquistas y 
someterlos a la autoridad del Gobierno. Se suceden 
los llamados Hechos de Mayo en Barcelona, la 
disolución del Consejo de Aragón por las tropas 
de Lister y el asesinato de los líderes del comité 
revolucionario que había implantado el comunismo 
libertario en Santa Magdalena. Por lo que la llegada 
del representante gubernativo y de las fuerzas de 
asalto fue bastante rápida. Tras entrevistarse con 
las mujeres, son detenidas por la Guardia de Asalto 
Dolores Traver y Teresa Fresquet por agresión al 
concejal de abastos. Aquella noche por el pueblo 
se podían oír gritos de ¡Queremos justicia! ¡Fuera 
criminales!

Al día siguiente volvieron a manifestarse las 
mujeres, acompañadas de un montón de chiquillos 
que entonaban un estribillo “UHP a robar al Comité”, 
“UHP a Gerardo mataré”. Al pasar por la plaza 
Blasco Ibáñez (actual plaza del Frontó) donde se 
hallaba la sede de la FAI, uno de los anarquistas 
sacó una pistola y encañonó en el pecho a una 
mujer: ¡Dispara si eres valiente! ¡Dispara, cobarde, 
criminal!, gritó la mujer. Aquello desencadenó una 
especie de revuelta donde las mujeres arrancaron 
la bandera rojinegra del local y descolgaron el 
letrero de “COMARCAL FAI”. Mientras, otras 
destrozaban una pequeña caseta de madera donde 
repartían propaganda anarquista. La manifestación 
discurrió hasta la plaza de Juan Vilanova donde las 
mujeres explicaron al jefe de la Guardia de Asalto 
lo que querían. Este les dijo que regresaran a sus 
casas y les prometieron que harían justicia, pero 
que no hiciesen más manifestaciones para que 
ellos pudieran actuar con eficacia. Ese mismo día 
Teresa Fresquet y Dolores Traver fueron puestas 
en libertad.

A los pocos días Juan José Calduch dimite 
de alcalde y pasa a formarse un nuevo Consejo 
Municipal formado por:
Bautista Soriano Ebrí, alcalde.
Bautista Ferreres Sospedra, teniente alcalde.
José Loriente Puig, teniente alcalde.
Joaquín Cucala Rovira, regidor síndico.
Concejales: Francisco Bosch Pavía de IR; Joaquín 
Obiol Juan del PSOE; Lucas Vidal Vinuesa y Jaime 
Pegueroles Albert de la UGT; Pedro Rubio Folch, 
Bautista Calduch, Antonio Ronchera, Pascual Roca 
y Vicente Bruñó de la CNT9.

Tal vez esta manifestación popular de mujeres 
no contribuyese mucho a la mejora del pan, pero 

provocó, directa o indirectamente, el cambio 
del Consejo Municipal. Además, demostró la 
organización y poder de las asociaciones feministas. 
Por otra parte la Guardia de Asalto se estableció 
definitivamente en la población controlando el 
orden público y en mayor medida intentar evitar las 
ejecuciones extrajudiciales cometidas por miembros 
extremistas de los Comités Revolucionarios. Aun 
así el 12 de abril de 1938 aparecerán los cadáveres 
de tres jóvenes de Alcalà, de ideología carlista que 
se habían ocultado en la partida del Vadànxer y 
cuya muerte nunca fue esclarecida.

Lamentablemente no disponemos de mucha 
documentación sobre la manifestación de mujeres 
en Alcalá, la prensa de la época no hizo reseña 
alguna y en los expedientes sumarísimos apenas 
hay un par de reseñas. Pero en la gente de la 
época sí que causó un gran impacto, por lo que he 
tenido que basarme en los recuerdos de aquellas 
personas, octogenarias en su gran mayoría, para 
intentar recomponer aquella manifestación.

NOTAS:
1 Archivo Histórico de Castellón. Documentación 
relativa a la Alcaldía de Alcalà de Xivert ,1937.
2 Moya Julve, José Vicente. Alcalá de Xivert. 
Revolución, guerra y represión 1936-1948, Edita 
Centre d’Estudis del Maestrat, Serie Historia del 
Maestrat, núm. 7,  página 56.
3 Giner Moya, Juan Francisco. Tiempo y 
memoria. Entre dos banderas, Edita: Servicio de 
Publicaciones. Diputación de Castellón,  página 95.
4 Archivo de la Guerra Civil de Salamanca: 
documento relativo a los refugiados enviados a 
Alcalá de Xivert.
5 Diario El Heraldo de Castellón: relativo a los días 
5,6 y 10 de febrero de 1937.
6 Archivo Histórico Castellón: documento relativo a 
la Alcaldía de Alcalà de Xivert ,1937.
7 En  Alcalà en 1937, había 6  establecimientos de 
venta de pan: José Bellés Lavernia en la calle San 
Nicolás nº 10, Odón Sorlí Castillo en la plaza San 
Ramón nº 11, Joaquín Caudet Moliner en la calle 
San Fernando nº 16, Pascual Ebrí Febrer en la calle 
San Vicente nº 55, Bautista Ferreres Sospedra en 
la calle San Fernando nº 12 y Francisco Arnau 
Moreno en la calle San Fernando nº56. Había otra 
panadería a nombre de José Gausach Sales en 
la plaza del Mercado nº 11, pero esta fue cerrada 
porque su propietario fue asesinado por miembros 
de la Columna de Hierro en agosto de 1936. 
8 Es muy probable que las mujeres se dirigieran 
primero a la sede del partido Socialista porqué 
Teresa Fresquet era la presidenta de la sección 
femenina de dicha organización.
9Archivo Histórico de Castellón. Actas relativas a 
la formación del Consejo Municipal de Alcalá de 
Xivert.


